
 
“ … levantando las manos, los bendijo." 



1ª LECTURA: Hechos 1, 1-11 

En mi primer libro, Teófilo, escribí de todo lo que Jesús hizo y enseño 
desde el comienzo hasta el día en que fue llevado al cielo, (…), movido por el 
Espíritu Santo. Se les presentó él mismo después de su pasión, dándoles 
numerosas pruebas de que estaba vivo, (…) Una vez que comían juntos, les 
ordenó que no se alejaran de Jerusalén, sino: «aguardad que se cumpla la 
promesa del Padre, (…), porque Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis 
bautizados con Espíritu Santo dentro de no muchos días». Los que se habían 
reunido, le preguntaron, diciendo: «Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el 
reino a Israel?». Les dijo: «No os toca a vosotros conocer los tiempos (…), 
recibiréis la fuerza del Espíritu Santo que va a venir sobre vosotros y seréis mis 
testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría y “hasta el confín de la tierra”». 
Dicho esto, a la vista de ellos, fue elevado al cielo, (…). Cuando miraban fijos al 
cielo, mientras él se iba marchando, se les presentaron dos hombres vestidos 
de blanco, que les dijeron: «Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al 
cielo? El mismo Jesús que ha sido tomado de entre vosotros y llevado al cielo, 
volverá como lo habéis visto marcharse al cielo».  

2ª LECTURA: Efesios 1, 17-23  

Hermanos: El Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé 
espíritu de sabiduría y revelación para conocerlo, e ilumine los ojos de vuestro 
corazón para que comprendáis cuál es la esperanza a la que os llama, cuál la 
riqueza de gloria que da en herencia a los santos, y cuál la extraordinaria 
grandeza de su poder en favor de nosotros, los creyentes, según la eficacia de 
su fuerza poderosa, que desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los 
muertos y sentándolo a su derecha en el cielo, por encima de todo principado, 
poder, fuerza y dominación, y por encima de todo nombre conocido, no solo 
en este mundo, sino en el futuro.  «todo lo puso bajo sus pies», y lo dio a la 
Iglesia, como Cabeza, sobre todo. Ella es su cuerpo, plenitud del que llena 
todo en todos.  

.  Evangelio según  S. Lucas 24, 46-53 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Así está escrito: el Mesías 
padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer día y en su nombre se 
proclamará la conversión para el perdón de los pecados a todos los pueblos, 
comenzando por Jerusalén. Vosotros sois testigos de esto. Mirad, yo voy a 
enviar sobre vosotros la promesa de mi Padre; vosotros, por vuestra parte, 
quedaos en la ciudad hasta que os revistáis de la fuerza que viene de lo alto». 
Y los sacó hasta cerca de Betania y, levantando sus manos, los bendijo. Y 
mientras los bendecía, se separó de ellos, y fue llevado hacia el cielo. Ellos se 
postraron ante él y se volvieron a Jerusalén con gran alegría; y estaban 
siempre en el templo bendiciendo a Dios.  



 

L 
os evangelios nos ofrecen diversas claves para entender cómo 
comenzaron su andadura histórica las primeras comunidades 
cristianas sin la presencia de Jesús al frente de sus seguidores. Tal 
vez, no fue todo tan sencillo como a veces lo imaginamos. ¿Cómo 

entendieron y vivieron su relación con él, una vez desaparecido de la tierra? 

 Mateo no dice una palabra de su ascensión al cielo. Termina su 
evangelio con una escena de despedida en una montaña de Galilea en la 
que Jesús les hace esta solemne promesa: «Sabed que yo estoy con 
vosotros todos los días hasta el fin del mundo». Los discípulos no han de 
sentir su ausencia. Jesús estará siempre con ellos. Pero ¿cómo? 

 Lucas ofrece una visión diferente. En la escena final de su evangelio, 
Jesús «se separa de ellos subiendo hacia el cielo». Los discípulos tienen 
que aceptar con todo realismo la separación: Jesús vive ya en el misterio 
de Dios. Pero sube al Padre «bendiciendo» a los suyos. Sus seguidores 
comienzan su andadura protegidos por aquella bendición con la que Jesús 
curaba a los enfermos, perdonaba a los pecadores y acariciaba a los 
pequeños. 

 El evangelista Juan pone en boca de Jesús unas palabras que 
proponen otra clave. Al despedirse de los suyos, Jesús les dice: «Yo me 
voy al Padre y vosotros estáis tristes… Sin embargo, os conviene que yo 
me vaya para que recibáis el Espíritu Santo». La tristeza de los discípulos 
es explicable. Desean la seguridad que les da tener a Jesús siempre junto 
a ellos. Es la tentación de vivir de manera infantil bajo la protección del 
Maestro. 

 La respuesta de Jesús muestra una sabia pedagogía. Su ausencia 
hará crecer la madurez de sus seguidores. Les deja la impronta de su 
Espíritu. Será él quien, en su ausencia, promoverá el crecimiento 
responsable y adulto de los suyos. Es bueno recordarlo en unos tiempos en 
que parece crecer entre nosotros el miedo a la creatividad, la tentación del 
inmovilismo o la nostalgia por un cristianismo pensado para otros tiempos y 
otra cultura. 

 Los cristianos hemos caído más de una vez a lo largo de la historia 
en la tentación de vivir el seguimiento a Jesús de manera infantil. La fiesta 
de la Ascensión del Señor nos recuerda que, terminada la presencia 
histórica de Jesús, vivimos «el tiempo del Espíritu», tiempo de creatividad y 
de crecimiento responsable. El Espíritu no proporciona a los seguidores de 
Jesús «recetas eternas». Nos da luz y aliento para ir buscando caminos 
siempre nuevos para reproducir hoy su actuación. Así nos conduce hacia la 
verdad completa de Jesús. 

Jose Antonio Pagola 



 www.parroquiasangerardo.org 

 Parroquia San Gerardo Mayela 

 @parroquiaSG 

1.– Viaje a Lerma para ver las Edades 
del Hombre. 29 de Junio. Precio 50 € . 
Apuntarse en el despacho parroquial. 
Plazas limitadas. 

2.– miércoles 5: Oración de la 
Comunidad a las 21:00 h. 

3.– Jueves 6: Exposición del Santísimo 
a las 20:00 h. 

4.– Viernes 7: Vigilia de Oración por la 
Confirmación a las 21:00 h. 

5.– Sábado 8: Confirmaciones a las 
19:30 h.   

  c/Maqueda 45  
28024 Madrid 

 91-718-24-97 

L3 San Carlos Luanga 
- Hch 19, 1-8  
- Jn 16, 29-33 

M4 San Francisco Cariacciolo 
- Hch 20, 17-27  
- Jn 17, 1-11a  

X5 San Bonifacio 
- Hch 20, 28-38  
- Jn 17, 11b-19 

J6 San Norberto 
- Hch 22, 30,23, 6-10  
- Jn 17, 20-26  

V7 San Roberto 
  - Hch 25, 13b-21  

- Jn 21, 15-19  

S8 San Salustiano 
- Hch 28, 16-20.30-31  
- Jn 21, 20-25  

¡DÉJANOS LA PUERTA ABIERTA, SEÑOR! 
 

Y, después de entrar Tú  
en el reino de los cielos, 
comprender esperando 
que, un día también nosotros, 
tendremos un lugar  
en algún rincón eterno. 
 

Y, al contemplar  
la grandeza de Dios, 
 

festejar, en la gloria  
de ese inmenso cielo, 
que ha merecido la pena  
ser de los tuyos, 
permanecer firmes en tus caminos, 
guardar tu nombre y tu memoria, 
meditar tu Palabra y tu mensaje, 
soñar con ese mundo  
tan diferente al nuestro. 
 
 

¡DÉJANOS LA PUERTA ABIERTA, SEÑOR! 
 

Que no la cierre el viento  
del camino fácil. 
Que no la empuje nuestra falta de fe. 
Que no la obstruya  
nuestro afán de tener aquí. 
 
 

¡DÉJANOS LA PUERTA ABIERTA, SEÑOR! 


